
EL CODE NAPOLÉON, LA TEORÍA GENERAL 
DEL CONTRATO Y EL CONTRATO INFORMÁTICO 

INTRODUCCIÓN 

Ricardo CORTÉS ÜNTIVEROS* 

Mi verdadera gloria no consiste en haber ganado 
cuarenta batallas; Waterloo borrará el recuerdo de 
tantas victorias. Lo que nadie borrará, aquello que 
vivirá eternamente, es mi Código Civil. 

Napoleón Bonaparte 

Agradecemos al doctor Flavio Galván Rivera, Presidente del Colegio 
de Profesores de Derecho Civil de la Facultad de Derecho de la 
UNAM, A. C., la invitación que nos hizo para participar en la integra­
ción de esta obra colectiva, que tiene por objeto conmemorar el 
Bicentenario del Código Napokón. 

Nuestro agradecimiento y admiración al Maestro Don José Ba­
rroso Figueroa, quien nos motivó al estudio de tan importante rama 
de la ciencia jurídica, el Derecho Civil. 

En los últimos días hemos asistido a la inserción, dentro de los 
debates de la Teoría General del Contrato, del tema del Contrato 
Informático. Desde luego, nos queda claro que la Teoría General 
del Contrato es un asunto central del Derecho Civil desde sus orí­
genes, pues resulta ser un paradigma dentro de la Teoría General 
del Derecho. 

El 21 de marzo de 1804,1 se expidió Código Civil francés o Code 
Napolion, por lo que el pasado 21 de marzo de 2004, esta obra, mejor 
conocida en todo el mundo como el Código napoleónico cumplió 

* Profesor de Derecho Civil en la Facultad de Derecho de la Universidad 
Nacional Autónoma de México y miembro del Colegio de Profesores de Derecho 
Civil de la Facultad de Derecho de la UNAM, A. C. 

1 30 de ventoso del aúo XII, en la terminología revolucionaria gala de la época. 
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224 RICARDO CORTÉS ONTIVEROS 

200 años. Un total de 22 Estados celebraron el bicentenario, con 
actos académicos desde Moscú, Montreal y Marraquech hasta en Rio, 
Lodz y Coblenza. 

La importancia radica no sólo en su antigüedad, sino en que 
para su época, y a diferencia del Código de Baviera, del Código Landrecht 
prusiano y del Código Civil Austriaco, el Code Napowon fue el primero 
en dejar atrás la influencia del absolutismo prevaleciente, resultando 
como producto del iluminismo razonable, liberal; ideológica y polí­
ticamente moderado, apartado también del radicalismo de la Revolu­
ción francesa, pero que indudablemente recogió con fidelidad el 
programa ideológico de la burguesía y con ello, el modelo garantista 
que consideró al individuo el eje de la sistematización del Derecho, 
guía principal de su filosofía. 

En lugar de basarse en la posición social y el rango, el Code 
Napo!,éon lo hizo en el individuo, pues a partir de él cualquiera podía 
tener todos los derechos civiles. Se erradicaron así las dependencias 
feudales, y la iglesia fue expulsada del derecho de familia. La propie­
dad privada adquirió la mayor protección. El Code Napo!,éon obligaba 
sólo a cumplir las leyes y en el ámbito de la economía dejaba total 
libertad para cerrar acuerdos. 

Tan es así, que los liberales consideran al Code Napowon como la 
base jurídica de la economía de mercado y la sociedad burguesa. 
Incluso los marxistas le imprimen una gran relevancia, para ellos, 
encarna la expresión del cambio del feudalismo al capitalismo, nada 
más y nada menos que el siguiente escalón del desarrollo social. 

El mismo filósofo y escritor Voltaire describió la situación e 
importancia del Code Napowon, diciendo "cuando viajábamos por el rei­
no, cambiábamos tan a menudo de caballos como de leyes." 

Tuvo la virtud de reunir2 en un solo cuerpo legal, las 36 leyes 
que en materia civil el primer Cónsul había expedido para Francia, 
en forma separada y sucesiva, con la siguiente estructura: 3 Título 
Preliminar (ley sobre la publicación, los efectos y la aplicación de las 

2 Artículo l. Las leyes serán obligatorias en todo el territorio francés en virtud 
de la promulgación que de las mismas haga el primer Cónsul. 

Serán ejecutivas en toda la República desde el momento en que pueda ser 
conocida su promulgación. 

La promulgación hecha por el primer Cónsul se considerará conocida: en el 
departamento donde resida éste, un día después de verificada; en los demás depar­
tamentos, se agregará al plazo indicado un día más por cada 10 miriámetros que 
hubiere entre la ciudad en que se haya hecho la promulgación y la capital de cada 
departamento. 

' Vid. CARPENTIER, A. Code Civil, Librairie de la Société du Recueil Sirey, París, 
1924, pp. XI a XIII. 
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leyes en general); Libro Primero ( once primeras leyes que tratan "De 
las personas"); Libro Segundo ( cuatro leyes siguientes "De los bienes 
y de las diferentes modificaciones de la propiedad"); y Libro Tercero 
(las últimas veinte leyes "De las diferentes maneras de adquirir la 
propiedad"). 

A través de los 2281 artículos de que actualmente consta, encon­
tramos su profunda filosofía que reflejada en sus teorías generales, ha 
trascendido hasta nuestros días. 

Este punto se ilustra con la frecuente declaración de un aboga­
do francés de la época: "No sé nada del derecho civil; sólo conozco 
el Código napoleónico."4 

El trabajo que aquí presentamos se torna como un tópico bastan­
te interesante a la luz del Derecho Civil, que -como erróneamente se 
cree- no ha logrado avanzar a la velocidad en que lo ha hecho la 
tecnología moderna, pero que sin embargo, como lo demostraremos, 
tuvo una gran visión en la aplicación de sus teorías generales. 

Saber que un contrato, que tal vez se celebre miles, o tal vez 
millones de veces, en un día, despierta la duda sobre qué sucede cuan­
do ha nacido el contrato y ha cumplido con los requisitos de validez, 
pero una de las partes no cumple, ¿qué legislación aplicar?, ¿la común, 
la internacional?, siempre con desventajas para nuestros connacionales. 

La inquietud profesional nace precisamente de darnos cuenta o 
preguntarnos si se da la producción de efectos jurídicos en un acto 
jurídico, que se celebra entre dos o más personas que, sentadas ante 
una computadora, por medio de e-mail o de la Internet, transfieren, 
adquieren, cambian u obsequian algún bien cualquiera, no precisa­
mente de carácter informático. 

La postura más fácil es decir que el contrato informático no 
tiene una regulación jurídica, que existe una laguna en la ley, sin 
embargo como estudiosos de la ciencia jurídica, no podemos confor­
marnos con ello. 

En este ensayo para conmemorar el Bicentenario del Código 
Napoleón, nos propusimos demostrar que la Teoría General del Con­
trato, regulada por nuestro "nuevo" Código Civil para el Distrito 
Federal, y que no es otra que la estatuida en el Code Napoléon, es 
aplicable al llamado Contrato Informático. 

Para demostrar lo anterior, primero debemos analizar la acep­
ción lisa, llana y la jurídica de contrato, para pasar a analizar lo que 

4 Cfr. MERRYMAN, Jhon Henry. La tradición jurídica romano-canónica, trad., Eduar­
do L. Suárez, Ed. Fondo de Cultura Económica, 2a. ed., corregida, 5a. reimpresión, 
México, 2000, p. 63. 
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226 RICARDO CORTÉS ONTIVEROS 

la ley establece al respecto. Asimismo veremos la clasificación que el 
Código Civil para el Distrito Federal hace del contrato, y la que la 
doctrina agrega, con la finalidad de encontrar la naturaleza jurídica 
del Contrato Informático. 

También analizaremos grosso modo la llamada Teoría General del 
Contrato, estudiando básicamente su esencia y su validez, para poder 
determinar que en los elementos de nacimiento del contrato, o en 
los requisitos de validez del mismo, es posible encontrar la diferencia 
específica, es decir, el elemento informático del contrato materia de 
este ensayo. 

El siguiente paso será tratar, a partir de los elementos aportados 
en la definición y en los elementos que lo componen, de entender 
qué es un Contrato Informático y definirlo a la luz de lo previamente 
analizado. 

Para finalmente concluir que el Contrato Informático, por más 
moderno que sea, es una especie del género contrato, y que por 
consiguiente, se le debe aplicar la Teoría General del Contrato, teoría 
que, a pesar de presumir la elaboración de un "nuevo" Código Civil 
para el Distrito Federal, no es otra que la regulada desde hace más 
de doscientos años en el Code Napo!ion. 

l. LA CODIFICACIÓN 

Al hablar del Código Civil, resulta menester hechar mano de una voz 
de mayor alcance, la codificación.5 

La codificación es una tendencia que se observó con gran inten­
sidad en la Revolución francesa. Incluso para los revolucionarios fran­
ceses la ley es la expresión de la voluntad general.6 

( volunté generale). 
De hecho la función codificadora, considerada de menor jerar­

quía que la constitucional, se concibió como una tarea sui géneris, de 
carácter científico y no político. 

"En los países de tradición romano-canónica los términos código y 
codificación adquirieron a partir del siglo XVIII un significado parti­
cular. La escuela del derecho natural racionalista postulaba la deli­
mitación de los derechos naturales de los individuos frente al poder 
público mediante la elaboración de constituciones y códigos ... El 

0 Vid. GoNZÁLEZ, María del Refugio, voz "coclificaczón ", Diccionario juriclico Mexi­
cano, Tomo A-CH, Ed. Porrúa-UNAM-IIJ, 2a. ed., México, 1987, pp. 488-489. 

" SANCHEZ CORDERO DÁVILA, Jorge A., voz "Códigos CivilRs", Diccionario jurídico 
Me,xzcano, op. cit., p. 492. 
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objeto de las codificaciones era poner fin a la multitud de 
ordenamientos y costumbres que se habían aplicado en los tribuna­
les a lo largo de la baja Edad Media."7 

Luego del reconocimiento de los derechos naturales del hom­
bre en las leyes fundamentales, al prescribirse la igualdad ante la ley, 
se debían abolir los fueros y privilegios y eliminar la legislación pro­
tectora de ciertos sectores de la sociedad buscando el libre comercio, 
la unidad de jurisdicción, la laicización de la vida social y la abolición 
de las penas infamantes. 

Fue la materia civil la que recibió mayor atención, ya que en un 
Código Civil es en donde han de regularse las materias en que libe­
rales y conservadores estaban de acuerdo, a saber: la propiedad pri­
vada, la libre circulación de la riqueza y la libre manifestación de la 
voluntad como factor determinante en los contratos. 8 

En el proceso de codificación que se desató en la Europa de los 
siglos XVIII y XIX, el Code Napoleón, representa no sólo la culmina­
ción, sino el paradigma. 

II. EL CODE NAPOLEÓN Y SU INFLUENCIA EN LA CODIFICACIÓN MEXICANA 

El Code Napolion fue producto de la transición entre las ideas del 
despotismo ilustrado de los monarcas borbónicos de fines del siglo 
XVII y el racionalismo jusnaturalista de la ilustración y de la Revolu­
ción francesa. 

La génesis más inmediata del Code Napolion se ubica en 1800, 
cuando los Cónsules -en la práctica Napoleón Bonaparte era el 
primer Cónsul- designan una Comisión integrada por cuatro miem­
bros -no revolucionarios, abogados y jueces prácticos- Fran~ois 
Denis Tronchet;9 (1726-1806) ,JélixJulienJean Bigot de PréameneauI0 

(1747-1825), ambos profundos conocedores del Droit coutumier, Jean­
Marie-Etienne Portalis1I (1745-1807), yJacquesMaleville12 (1741-1824), 
expertos en el Droit écrit. 

7 GONZÁLEZ, María del Refugio, Hzstmia del Derecho Mexicano, Colección Pano-
rama del Derecho mexicano, Ed. McGraw-Hill-UNAM, México, 1998, p. 63. 

8 Ibídem, pp. 63 y 64. 
" Literato, traductor y, en ese momento, Presidente de la Corte de Casación. 
10 Abogado ante el parlamento de París, y comisario del gobierno ante la Corte 

de Casación. 
11 Alto funcionario administrativo, además de brillante orador y escritor. 
12 Magistrado de la Corte de Casación, primer comentarista del Code. 
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228 RICARDO CORTÉS ONTIVEROS 

La comisión en pocos meses avanzó en su proyecto, tras haberse 
debatido en la Corte de Casación y en las diversas Cortes de Apela­
ción. El proyecto fue discutido en el Consejo de Estado, con la par­
ticipación del mismo Napoleón Bonaparte. Fue parcialmente recha­
zado por el Congreso, pero, una vez hechas las modificaciones, fue 
aprobado, hasta que el 20 de marzo de 1804 fue promulgado en su 
integridad, bajo el título de Code civil des Franrais. 

Posteriormente, en 1807, fue reimpreso oficialmente con el 
nombre de Code Napoléon, tal vez para satisfacer la vanidad del 
flamante emperador. El año de 1814, con la restauración monárqui­
ca, si bien no llegaron a derogarlo, prefirieron llamarlo simplemente 
Code Civil. A la larga la historia hizo justicia y quedó designado 
desde 1870 como Code Napoléon. 

Debemos recordar que siendo Napoleón emperador se dispuso, 
por ley del cuerpo legislativo del 3 de septiembre de 1807, que el 
código cambiara su nombre original a "Código Napoleón", nombre 
éste que Luis XVIII, por ordenanza real del 30 de agosto de 1816, le 
quitó para volverlo a llamar "Código Civil de los Franceses". El código 
recuperó, sin embargo, la denominación de "Código Napoleón" por 
decreto del entonces Presidente de la República francesa, Luis 
Napoleón, el 27 de marzo de 1852. Y como este decreto no ha sido 
derogado, debe tenerse como nombre oficial actual del ordenamien­
to en cuestión el de Código Napol,eón. 13 

La personalidad de Napoleón tiñe el Code en su espíritu y con­
tenido. No obstante que durante esa época se hallaba en plena cam­
paña militar contra Inglaterra, se dio el tiempo para participar en los 
debates que se desarrollaban en el seno del Consejo de Estado. De 
ciento dos sesiones, dedicadas a debatir el Código, dirigió personal­
mente, cincuenta y siete. En los debates su participación fue vivaz. No 
dejaba de insistir en la necesidad de que los términos usados fuesen 
fácilmente comprensibles y hasta ciertas instituciones como la idea de 
una familia sólida y patriarcal, la prohibición de los hijos ilegítimos 
para indagar la paternidad, el divorcio consensual y la adopción lle­
van su impronta. 14 

Que Bonaparte mismo fuera consciente de su rol en la dación 
del Code, se desprende de su famosa frase pronunciada en el exilio de 
la isla Santa Elena: 

1' ÜRTIZ URQUIDI, Raúl, Oaxaca, cuna de la codificación iberoamericana, Ed. Porrúa, 
México, 1973, pp. 14 y 15. 

¡.¡ RAMOS NuÑEZ, Carlos, "Código Napoleónico: Fuentes y Génesis (l)", artículo 
extraído de la Revista Derecho & Sociedad No. 10, publicada por los Estudiantes de 
Derecho de la Pontificia Universidad Católica del Perú. 
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Ma vraie gloire n, est pas d' avoir gagné quaramte batailles; Waterloo 
effacera le souvenir de tantde victoires. Ce que ríen n 'effacera, 
cequí vivra éternellement, c'est mon Code Civil. 15 

Bien es sabido que el basto territorio descubierto por Colón, fue 
donado para la evangelización de sus habitantes a los reyes de Castilla 
y Aragón, mediante la bula Inter Coetera, que expidió el Papa Alejan­
dro VI. 

Por ello es que las leyes aplicables a la Nueva España fueron 
precisamente las de Castilla ( el Fuero Real, las Siete Partidas, la Recopi­
lación y la Novísima Recopilación) y las contenidas en la Recopilación de 
/,as leyes de los Reinos de /,as Indias. 

La legislación positiva española, las leyes de indias y demás de­
cretos, provisiones, cédulas reales, etcétera, dados durante la Colonia, 
continuaron aplicándose en el México Independiente, así lo dispuso 
el Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano, del 18 de diciem­
bre de 1822.16 

Es hasta el siglo XIX, en que en México se presentan diferentes 
proyectos de codificación, muchos de ellos incompletos, parciales o 
simples esbozos, que concluyeron con la promulgación el 8 de di­
ciembre de 1870 del Código Civil del Distrito Federal y Territorio de la Baja 
California, conteniendo 4~26 artículos, en vigor a partir del lo. de 
marzo de 1871 y hasta el 31 de marzo de 1884, cuya comisión redac­
tora estuvo integrada por Mariano Yañez, José María Lafragua, Isidro 
A. Montiel y Duarte, Rafael Dondé y Joaquín. Eguia Lis, quien fungió 
como secretario. 

Desde luego no fue el primer código civil en vigor en México, 
ese lugar lo ocupó el Código Civil para el Gobierno del Estado de Oaxaca, 
elaborado y promulgado por libros entre 1827 y 1828. Solo basta 
recordar el orgullo del oaxaqueño Don Raúl Ortiz Urquidi, mismo 
que dejó plasmado en su obra Oaxaca, cuna de l,a codificación iberoame­
ricana. Es el texto de éste Código el que indudablemente siguió más 
de cerca al Code Napolion, sin embargo su vigencia fue corta. 

El proceso de codificación que culmina con la promulgación del 
Código Civil del Distrito Federal y Territorio de la Baja California, conocido 
como Codigo Civil de 1870, se inicia cuando Benito Juárez -una vez 
restaurada la República en 1867-, encomienda ajusto Sierra O'Reilly, 

15 "Mi verdadera gloria no consiste en haber vencido 40 batallas; Waterloo 
borrará el recuerdo de tantas victorias. Lo que nadie borrará, aquello que vivirá 
eternamente, es mi Código Civil". 

lG Vid. PÉREZ FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, Bernardo, Derecho Registra[, 7a. ed., Ed. 
Porrúa, México, 2000, pp. 22, 23 y 31. 
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la redacción de un proyecto de Código Civil mexicano. Sierra tomó 
como referencia para su desarrollo el Código francés, los de Luiciana, 
Holanda, Vaud, Baviera, Rusia, Suecia, Suiza, Friburgo, Argovia, y 
fundamentalmente el proyecto del Código Civil español, escrito por 
don Florencia García Goyena en 1851. 

El Código Civil del Distrito Federal y Territorio de la Baja California, 
fue reformado en virtud de la autorización concedida al Ejecutivo 
por decreto del 14 de diciembre de 1883, dando paso al Código Civil 
de 1884, que tuvo 3823 artículos, promulgado el 21 de marzo de 1884, 
y en vigor a partir del 31 de marzo de 1884. Se considera autor de 
este código a Miguel S. Macedo, quien junto con Eduardo Ruiz y 
Pedro Collantes y Buenrostro, integró la comisión revisora. 

El Código Civil para el Distrito Federal en materia de fuero común y 
para toda la República en materia Federal de 1928, entró totalmente en 
vigor hasta 1932, también recibió la influencia del Code Napoléon. Y 
toda vez que el actual Código Civil para el Distrito Federal, no es mas 
que una copia del de 1928, mal reformado en materia familiar y 
bastante parchado, continua con dicha influencia en instituciones 
tan básicas como lo es la Teoría General del Contrato. 

El Code Napolion tuvo una expansión enorme: fue impuesto en 
Bélgica (1804), en las provincias de Italia (1804), en Holanda (1811), 
e influyó en otros sistemas, como en los códigos civiles de Holanda 
(1838), Rumania (1864), Italia (1865), Quebec (1866), Louisiana (1870), 
Portugal (1867), Mónaco (1885), España (1889), Egipto (1950), así 
como en la mayoría de las naciones iberoamericanas (Bolivia, 1845; 
Perú, 1852; Chile, 1857; Uruguay, 1869; Argentina, 1871; México, 1871; 
Venezuela, 1873; Colombia, 1873; Guatemala, 1877; Honduras, 1880; 
El Salvador, 1880; Costa Rica, 1888); y de las colonias y mandatos 
franceses en África y Medio Oriente. 17 

En la actualidad en Bélgica, al igual que en Francia, el Code 
Napolion, sigue vigente. Fuera de Europa sirvió de modelo en países 
tan distintos como Canadá, Bolivia, Senegal y Egipto. 

El propio embajador de Francia en México, con motivo del bi­
centenario del Código Napoleón, ha escrito que dos siglos más tarde, 
el Code Napolion sigue vigente, continúa siendo una referencia para la 
legislación francesa y ocupa un lugar único entre nuestras institucio­
nes. Este documento, vigente desde el imperio hasta la actual Repú-

17 ALTERINI, Atilio Aníbal, "El futuro de la codificación en Francia y en América 
Latina: ¿por qué es necesario un nuevo Código?, La Ley, año LXVIII, No. 81, martes 
27 de abril de 2004, Buenos Aires, República Argentina. 
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blica, se ha convertido en un verdadero "lugar de memoria" de la 
nación francesa. 18 

III. EL CONTRATO 

A) Concepto General 

El Diccionario de la Lengua Española,19 nos dice que la palabra con­
trato deriva de la palabra latina contractus, que significa pacto o con­
venio, oral o escrito, entre partes que se obligan sobre materia o cosa 
determinada, y a cuyo cumplimiento pueden ser compelidas. 

En sus diversas acepciones, tomando las que tienen que ver con 
la materia jurídica, dice: 

Contrato aleatorio, es aquél cuya materia es un hecho fortuito o 
eventual. El que se hace a riesgo y ventura renunciando los contra­
tantes a las consecuencias legales del caso fortuito. 

Contrato bilateral, es el que hace nacer obligaciones recíprocas 
ente las partes. 

Contrato conmutativo, es el bilateral en que las prestaciones re­
cíprocas son equivalentes y determinadas. Se contrapone al contrato 
aleatorio. 

Contrato consensual, es el que se perfecciona por el solo consen­
timiento. 

Contrato innominado, es el que sin adaptarse a los que tienen 
nombre en la ley, celebran las partes usando la libertad de pactar. 

B) Concepto Legal 

Tanto el Código Civil para el Distrito Federal, como el Código Civil 
Federal, coincidentes ambos, señalan: 

Artículo 1 792. Convenio es el acuerdo de dos o más personas para 
crear, transferir, modificar o extinguir obligaciones. 

Artículo 1 793. Los convenios que producen o transfieren obligacio­
nes y derechos toman el nombre de contratos. 

18 FAURE, Philippe, "El bicentenario del Código Civil: el espíritu de Bonaparte", 
La Jornada, viernes 23 de abril de 2004. 

19 Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española, Tomo I, a-g, 21a. 
ed., p. 560. 
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Dada la reforma del 30 de mayo de 2000, ahora contamos con dos 
códigos, uno federal y otro local, en esta materia no son distintos, pues 
coinciden incluso en los numerales, siempre que en este ensayo haga­
mos referencia al Código, la Ley, o simplemente anotemos el artículo, 
nos estaremos refiriendo al Código Civil para el Distrito Federal. 

De los preceptos legales transcritos desprendemos que existe 
una relación de género a especie, siendo el primero el convenio, y el 
segundo el contrato. 

Por su parte el maestro Ernesto Gutiérrez y González2º habla de 
tres distintos tipos de convenios, los convenios lato sensu, los conve­
nios stricto sensu, y los contratos. 

De donde se infiere: 

Convenio en sentido amplio (género), es el acuerdo de dos o más 
personas para crear, transferir, modificar o extinguir obligaciones, (ar­
tículo 1792). 

Convenio en sentido estricto (especie), es el acuerdo de dos o más 
personas para modificar o extinguir obligaciones, (artículo 1793, inter­
pretado a contrario sensu). 

Contrato (especie), es el acuerdo de dos o más personas para 
crear y transferir obligaciones, (artículo 1793). 

Podemos afirmar, sin temor a equivocarnos: 

a). Que todo contrato es un convenio (en sentido amplio), pero no 
todo convenio ( en sentido amplio), necesariamente tiene que ser 
un contrato. 
b). Que todo convenio (en sentido restringido), es un convenio (en 
sentido amplio), pero no todo convenio (en sentido amplio), nece­
sariamente tiene que ser un convenio ( en sentido estricto). 

En conclusión, la ley conceptúa al contrato como el acuerdo de dos 
o más personas para crear o transferir derechos y obligaciones. 

C) Clasificación de los contratos 

a) . Clasificación 'legal 

El Código Civil en los artículos 1835 a 1838, establece que el contrato 
puede ser: 

20 GUTIÉRREZ Y GONZÁLEZ, Ernesto, Derecho de las Obligaciones, Ed. Cajica, 5a. ed., 
México, 1976, pp. 183 y 184. 
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Unilateral. Cuando una sola de las partes se obliga hacia la otra sin 
que ésta le quede obligada. 
Bilateral. Cuando las partes se obligan recíprocamente. 
Oneroso. Cuando se estipulan provechos y gravámenes recíprocos. 
Gratuito. Cuando el provecho es solamente para una de las partes. 
Conmutativo. Cuando siendo oneroso, las prestaciones que se deben 
las partes son ciertas desde que se celebra el contrato, de tal manera 
que pueden apreciar inmediatamente el beneficio o la pérdida que 
éste les cause. 
Aleatorio. Cuando siendo oneroso, la prestación debida depende de 
un acontecimiento incierto que hace que no sea posible la evalua­
ción de la ganancia o pérdida, sino hasta que dicho acontecimiento 
se realiza. 

b) Clasificación doctrinal 

Se considera que la clasificación aportada por la ley, no es suficiente, 
la doctrina ha propuesto la siguiente: 

Principal. El que nace y subsiste por sí mismo. 
Accesorio. El que nace y subsiste en razón de otro acto jurídico, 

al cual se subordina y cuya suerte sigue. En ellos opera el principio 
de que "lo accesorio, sigue la suerte de lo principal". A este contrato 
también suele denominársele contrato de garantía, pero cabe acla­
rar que los contratos de garantía no siempre, ni necesariamente son 
contratos accesorios. 

Formal. Es el contrato en el que la manifestación de la voluntad 
debe revestir una determinada forma, y de no observarse ésta, el 
contrato será nulo. 

Consensual en oposición a formal Es aquél contrato que no requie­
re revestir una forma determinada, se perfecciona por el solo acuerdo 
de voluntades de las partes, como quiera que éstas se manifiesten. 

Consensual en oposición a real. Es el contrato que se perfecciona 
por el solo acuerdo de voluntades, sin que resulte necesario, para su 
validez, que se entregue la cosa. 

R.eal. Se clasifica de esta manera al contrato que mientras no se 
entregue la cosa, no se perfecciona. Actualmente sólo tenemos un 
contrato que se perfecciona con la entrega de la cosa, la prenda. 

Nominado. Es el contrato que ha sido objeto de una reglamen­
tación legal, específica. 

Innominado. 21 Es el contrato que carece de una reglamentación 
legal, específica, no obstante ello, por disposición del artículo 1858 

•
1 En esta situación se encuentra el Contrato Informático, por ello creemos que 

se Je puede regular, aplicando al mismo, la Teoría General del Contrato, situación 
que trataremos de demostrar, pues es el objeto principal de este ensayo. 
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del Código Civil para el Distrito Federal, deben regirse por las reglas 
generales de los contratos. 

Instantáneo. Es el contrato en el que su celebración y su ejecu­
ción tiene lugar en el mismo acto. 

De tracto sucesivo. Es el contrato que una vez celebrado, su eje­
cución se prolonga en el tiempo. 

IV. LA TEORÍA GENERAL DEL CONTRATO 

La Teoría General del Contrato resulta aplicable a todo acto jurídi­
co que adopte la naturaleza jurídica de un contrato, ya se trate de 
los llamados típicos o nominados, o bien, de los atípicos o inno­
minados. 

A) NaturalRZa jurídica del contrato 

Las corrientes francesa (teoría bipartita) y la alemana (teoría tripartita) 
del pensamiento jurídico privado, coinciden de alguna forma en 
establecer que las consecuencias jurídicas provienen ya de hechos 
jurídicos, ya de actos jurídicos, según esté ausente, o se presente la 
intervención voluntaria del ser humano. 

De dichas formas del pensamiento jurídico, surge la teoría del 
acto jurídico y su inordinación, ¿quiénes no recordamos las lecciones 
del maestro Raúl Ortiz Urquidi?22 

La naturaleza jurídica de todo contrato consiste en que, en 
tanto es, no solo una, sino la principal de las fuentes del Derecho, 
al generar derechos y obligaciones, antes que nada, es un acto jurí­
dico, y como tal, tanto para su nacimiento, como para su validez en el 
mundo del Derecho, requiere de elementos esenciales para nacer, y de 
requisitos de existencia para obtener validez en el mundo de las relacio­
nes jurídicas. 

Es el Código Civil para el Distrito Federal el que estatuye: 

Artículo 1794. Para la existencia del contrato se requiere: 
l. Consentimiento; 
11. Objeto que pueda ser materia del contrato. 

Artículo 1795. El contrato puede ser invalidado: 
l. Por incapacidad legal de las partes o de una de ellas; 

22 Cfr. ÜRTIZ URQUIDI, Raúl, Derecho Civi~ Ed. Porrúa, 2a. ed., México, 1982, pp. 
244 a 250. 
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11. Por vicios del consentimiento; 
III. Porque su objeto, o su motivo o fin sea ilícito; 
IV. Porque el consentimiento no se haya manifestado en la forma 
que la ley establece. 

B) Los eú:mentos de existencia del contrato 

De la lectura del artículo 1794, desprendemos que los elementos de 
existencia, también llamados por la doctrina jurídica como elementos 
esenciales de todo acto jurídico -pues el contrato lo es-, se dividen 
en dos: a) El consentimiento; y, b) El objeto. Analicemos por separa­
do cada uno de dichos elementos. 

a) El consentimiento 

El consentimiento es el acuerdo de dos o más voluntades sobre la 
creación o transmisión de derechos y obligaciones. Este debe recaer 
sobre el objeto jurídico y el material del contrato. 23 

El maestro Borja Soriano, señala cómo deben ser las manifestacio­
nes de voluntad al establecer que " ... es necesario que éstas tengan una 
manifestación exterior, la manifestación del consentimiento es un 
elemento extrínseco del contrato, lo que constituye la forma de él". 24 

Efectivamente, la manifestación del consentimiento constituye 
un punto medular, y puede hacerse de manera expresa o tácita. 

Al respecto, el artículo 1803 del Código Civil para el Distrito 
Federal, textualmente señala: 

Artículo 1803. El consentimiento puede ser expreso o tácito. Es 
expreso cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o por sig­
nos inequívocos. El tácito resultará de hechos o de actos que lo 
presupongan o que autoricen a presumirlos, excepto en los casos 
en que por ley o por convenio la voluntad deba manifestarse ex­
presamente. 

Advertimos que la norma establece que la manifestación expresa 
del consentimiento puede ser por escrito o verbalmente, pero señala 
que también puede producirse por "signos inequívocos", por ejem­
plo, un simple movimiento afirmativo con la cabeza, así lo señala 

2
' PÉREZ FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, Bernardo, Contratos Civiles, Ed. Porrúa, 3a. 

ed., México, 1995, p. 22. 
24 Bo¡qA SORIANO, Manuel, Te01ia General de las Obligaciones, Tomo I, Ed. Porrúa, 

México, 1953, p. 209. 
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Borja Soriano: " ... Todas estas maneras de manifestar el consentimien­
to se hacen con el fin de llegar a la celebración del contrato, son 
manifestaciones directas ... ". 25 

Queda claro que el consentimiento no solamente puede hacerse 
de manera expresa; sin embargo, es pertinente no confundir lama­
nera tácita con el silencio. 

El mismo Borja Soriano, categóricamente sostiene que el silen­
cio no es un consentimiento tácito: 

El silencio es distinto del consentimiento tácito, porque éste es una 
manifestación de voluntad y el silencio no manifiesta nada ... El silen­
cio en sí mismo no produce la aceptación del contrato, sino por las 
condiciones en que el silencio se presenta y en virtud de las cuales 
se realiza una aceptación tácita.26 

En referencia a lo señalado por el autor citado, tenemos un 
caso, pero no hay que confundir, pues el numeral 2547 del Código 
Civil para el Distrito Federal, que se refiere al contrato de mandato, 
trata un caso concretísimo en que las personas profesionistas que 
ofrecen sus servicios no rehúsan, es decir, guardan silencio, pero no 
es considerado como aceptación tácita, sino porque realizan actos en 
ejecución del mandato que se les confiere. 

Lo anterior nos permite concluir que la regla general es que el 
silencio en sí, no es un consentimiento tácito, en todo caso, lo podría 
llegar a ser excepcionalmente sólo si ley así lo establece de manera 
categórica. 

b) El objeto 

El objeto de los contratos puede dividirse de dos maneras: 

l. El objeto jurídico (Sánchez Medal, le llama objeto-hecho) 
2. El objeto material (Sánchez Medal le llama objeto-cosa) 

A su vez, al objeto jurídico u objeto-hecho, podemos subdividirlo en: 
Objeto jurídico directo; y, objeto jurídico indirecto. 

El objeto jurídico directo, radica en la cosa que va a darse, o en el 
hecho que se debe hacer o no hacer. (Artículo 1824 del Código 
Civil para el D.F.). 

25 Idern., p. 210. 
26 Idern., p. 211. 
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El objeto jurídico indirecto, se identifica con la obligación que puede 
ser de dar, hacer o no hacer. 

No perdamos de vista que cuando se trata de obligaciones de 
"dar", éstas se refieren a las cosas; y si son las de "hacer o no hacer", 
se refieren a hechos, ya sea en sentido positivo (hacer), o en sentido 
negativo (no hacer). 

Las obligaciones de dar, están previstas en el artículo 2011 del 
ordenamiento citado, mismo que establece: 

Artículo 2011. La prestación de cosa puede consistir: 
I. En la traslación de dominio de cosa cierta; 
II. En la enajenación temporal del uso o goce de cosa cierta; 
III. En la restitución de cosa ajena o pago de cosa debida. 

Y las obligaciones de hacer y no hacer, están reguladas en los 
artículos 2027 y 2028 respectivamente del citado ordenamiento: 

Artículo 2027. Si el obligado a prestar un hecho no lo hiciere, el 
acreedor tiene derecho a pedir que a costa de aquél se ejecute por 
otro, cuando la sustitución sea posible. 

Esto mismo se observará si no lo hiciere de la manera convenida. 
En este caso el acreedor podrá pedir que se deshaga lo mal hecho. 

Artículo 2028. El que estuviere obligado a no hacer alguna cosa, 
quedará sujeto al pago de daños y perjuicios en caso de contraven­
ción. Si hubiere obra material, podrá exigir el acreedor que sea 
destruida a costa del obligado. 

Por otra parte, el objeto material, u objeto-cosa, es precisamente aque­
llo que se va a dar, lo que se va a hacer, o la conducta de la cual hay 
que abstenerse. Hasta aquí, estamos hablando del hecho positivo o 
negativo. El positivo, consiste precisamente en un dar o en un hacer; 
y el negativo, en un no hacer. El propio Código Civil establece 
condicionantes para que el hecho pueda ser objeto de contrato: 

Artículo 1827. El hecho positivo o negativo, objeto del contrato, 
debe ser: l. Posible; II. Lícito. 

Como podemos observar, se determinan dos puntos importantes 
para poder admitir al hecho (positivo o negativo) como objeto direc­
to del contrato. Martínez Alfara, aclara que: "La posibilidad del ob-
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jeto directo del contrato es jurídica y la del indirecto es de dos clases: 
física y jurídica". 27 

El citado autor señala en qué radican esas posibilidades. Primero 
hace referencia a la posibilidad del objeto directo, es decir, por lo que 
se refiere a crear, transmitir, modificar o extinguir obligaciones; a esto 
lo considera como una posibilidad jurídica, la cual consiste en: " ... que 
la creación, transmisión, modificación o extinción de obligaciones, 
sea compatible con la norma jurídica que va a regir el acto que tiene 
ese objeto y sin que tal norma constituya un obstáculo insuperable 
para la producción de los efectos jurídicos". 28 

Por lo que se refiere a la posibilidad del objeto indirecto (la cosa 
o el hecho positivo o negativo), ésta, como ya señalamos, debe ser 
física y jurídica. 

Para analizar lo anterior, recurrimos de nueva cuenta al maestro 
Martínez Alfaro, quien habla de la posibilidad física y jurídica de la 
cosa, y de manera separada de la del hecho. 

La posibilidad física de la cosa consiste en que ésta exista en la 
naturaleza, o sea susceptible de existir... 

La posibilidad jurídica de la cosa consiste en que sea determina­
da o determinable, en cuanto a su especie y además que se encuentre 
dentro del comercio ... 29 

Resumiendo, tenemos que la cosa objeto del contrato, debe: 

lo. Existir en la naturaleza. 
2o. Ser determinada o determinable en cuanto a su especie. 
3o. Estar en el comercio (artículo, 1825 CC). 

Se nos dice que en primer lugar la cosa debe existir en la natu-
raleza, pero el artículo que le sigue, dice: 

Artículo 1826. Las cosas futuras pueden ser objeto de un contrato. 
Sin embargo, no pueden serlo la herencia de una persona viva, aún 
cuando ésta preste su consentimiento. 

El punto tercero dice que el objeto del contrato debe estar en 
el comercio; sin embargo el artículo 747, a la letra dice: 

Artículo 747. Pueden ser objeto de apropiación todas las cosas que 
no estén excluidas del comercio. 

27 MARTÍNEZ A.LFARO, Joaquín, Teoría de las Obligaciones, Ed. Porrúa, 6a. ed., 
México, 1999, p. 36. 

28 Jbzdem. 
29 Idem., p. 36. 
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Este artículo tiene conexión con el 1825, pues para poder ser 
objeto de un contrato, debe estar necesariamente en el comercio. 

El artículo 748, apunta: 

Artículo 748. Las cosas pueden estar fuera del comercio por su 
naturaleza o por disposición de la ley. 

Ello indica que no todas las cosas están en el comercio, por su 
parte el artículo 749, nos indica cuáles son las cosas que están fuera 
del comercio: 

Artículo 749. Están fuera del comercio por su naturaleza las que no 
pueden ser poseídas por algún individuo exclusivamente, y por dis­
posición de la ley, las que ella declara irreductibles a propiedad 
particular. 

Sintetizando se dice que lo "Incomerciable es lo que no es sus­
ceptible de apropiación particular porque por la naturaleza o por la 
ley está fuera del comercio. En cambio lo inalienable está dentro del 
comercio pero para proteger a cierto tipo de personas, la ley prohíbe 
su enajenación, gravamen o embargo ... "30 

Por lo que se refiere a la posibilidad jurídica, tratándose de una 
cosa determinada o determinable, encontramos que los grados son 
tres, a saber: género; especie; e, individual. 

Son muy importantes los grados, porque el género no es acepta­
do jurídicamente, pues esto lleva a que sea vago el señalamiento. 

Pues "la determinación en género es vaga e imprecisa, conse­
cuentemente, impide el cumplimiento de la obligación. La especie es 
una limitación del género; así la determinación en especie se refiere 
a cosas fungibles que deben determinarse en cantidad, debiéndose 
'individualizar la cosa al momento de exigirse el cumplimiento'. La 
determinación individual corresponde a las cosas designadas, tanto 
por su especie, como por sus características que las distinguen de sus 
semejantes, impidiendo que se confundan con las demás. 

Al disponer el código que la cosa debe ser determinada o de­
terminable, exige que la determinación sea en especie o individual, 
el objeto genérico será imposible jurídicamente, en consecuencia el 
contrato es inexistente y también sería imposible el cumplimiento de 
la obligación cuyo objeto está determinado sólo en género ... ". 31 

30 PÉREZ FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, Bernardo, op. cit., p. 27. 
31 MARTÍNEZ ALFARO, op. cit., p. 37. 
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Concluimos que si pactamos únicamente sobre el género de la 
cosa objeto del contrato, éste será imposible de cumplir. 

Finalmente, abordemos lo referente a la posibilidad física y ju­
rídica del hecho. 

La posibilidad física consiste en que el hecho objeto del contra­
to esté de acuerdo con las leyes de la naturaleza, es decir, que estas 
leyes permitan su realización, esto es, que no sea un impedimento u 
obstáculo insuperable para cualquier persona ... y que ... el hecho ob­
jeto jurídico sea conforme a la norma jurídica que lo va a regir (ar­
tículo 1828), pues en caso de que ese hecho no se adecue a la norma, 
ésta impedirá que se produzcan los efectos jurídicos del acto que 
tiene por objeto ese hecho que es jurídicamente imposible por ser 
incompatible con la norma de derecho; es decir, la norma viene a ser un 
obstáculo insuperable para la producción de los efectos jurídicos.32 

C) Los requisitos de validez del contrato 

De conformidad con el artículo 1795, interpretado contrario sensu, los 
requisitos necesarios para que todo acto jurídico, entre ellos el con­
trato, tenga validez, son la Capacidad; la ausencia de vicios en el 
consentimiento; la licitud en el objeto, motivo o fin; y, la forma. 

Expliquemos en qué consiste cada uno de estos requisitos. 

A) La Capacidad 

Se concibe a la capacidad como: " .. .la aptitud para ser sujeto de 
derechos y hacerlos valer". 33 

Se divide en capacidad de goce y capacidad de ejercicio. 
Ambas son importantes. Pérez Fernández del Castillo, define a la 

capacidad de goce como: " .. .la aptitud que tiene una persona para ser 
sujeto de derechos y obligaciones. La regla general es que todos los 
individuos son capaces desde su nacimiento; la excepción es la inca­
pacidad ... ". 34 

La otra capacidad es la de ejercicio y ésta la hay: " ... cuando la 
persona puede ejercer por sí mismo sus derechos y obligaciones".35 

Sintetizando, debemos decir que las personas no sólo pueden 
ser titulares de derechos y obligaciones, sino que ellas mismas pueden 
defenderlos y cumplir con sus obligaciones. 

32 Idem., pp. 38 y 39. 
33 BORJA SORIANO, üp. cit., p. 274. 
34 PÉREZ FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, op. cit., p. 28. 
35 Ibídem. 
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B) La ausencia de vicios en el consentimiento 

La intención en todo contrato es la de obtener una voluntad no 
viciada, "una voluntad libre, consciente", como la denomina Planiol,36 

en sentido positivo ya que nuestra legislación lo hace en forma nega­
tiva, como pudimos observar de la transcripción precedente del artí­
culo 1795. 

El artículo 1812 del Código Civil para el Distrito Federal estable-
ce como vicios del consentimiento: el error, la viokncia y el dolo. 

Artículo 1812. El consentimiento no es válido si ha sido dado por 
error, arrancado por violencia o sorprendido por dolo. 

En la doctrina algunos autores consideran dentro de estos a la 
"lesión, veamos en que consiste cada uno de ellos. 

l. El error. "El error es una creencia sobre algo del mundo exte­
rior o interior fisico, que está en discrepancia con la realidad, o bien 
es una falsa o incompleta consideración de la realidad. Pero siempre, 
aunque este en error, se tiene un conocimiento, equivocado, pero un 
conocimiento al fin y al cabo".37 

Existen distintos tipos de error, a saber: 
Error de aritmética o de cálculo. Sólo da lugar a su reparación: 

Artículo 1814. El error de cálculo sólo da lugar a que se rectifique. 

Error de hecho: Recae sobre hechos materiales, y a su vez se divide 
en tres: error obstáculo; error nulidad, y error indiferente. 

Error de derecho. Recae sobre una regla de Derecho. 

Artículo 1813. El error de derecho o de hecho invalida el contrato 
cuando recae sobre el motivo determinante de la voluntad de cual­
quiera de los que contratan, si en el acto de la celebración se decla­
ra ese motivo o si se prueba por las circunstancias del mismo con­
trato que se celebró éste en el falso supuesto que lo motivó y no por 
otra causa. 

2. El dow. Dentro del error se consideran dos figuras: el dolo, y 
la mala fe. 

3
" PLANIOL, Marce!, Tratado El,emental de Derecho Civi~ Ed. Harla, México, 1993, 

p. 155. 
17 GuTIERRÉZ y GoNZÁLEZ, op. cit., p. 327. 
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Cabe señalar que para Borja Soriano, el dolo y la mala fe no cons­
tituyen vicios en el consentimiento, sino fuentes para producir el error. 

Para dicho autor, el dolo y la mala fe producen las mismas con­
secuencias, y los diferencia al considerar al dolo, activo y a la mala fe, 
pasiva. 

Veamos que dice la ley sobre el dolo: 

Artículo 1815. Se entiende por dolo en los contratos, cualquier 
sugestión o artificio que se emplee para inducir a error o mantener 
en él a alguno de los contratantes ... 

El mismo artículo proporciona la definición sobre mala fe: ... y 
por mala Je, la disimulación del error de uno de los contratantes, una 
vez conocido. 

De lo transcrito se comprende que para inducir a error se re­
quiere de un hacer. En el caso de la mala fe, se necesita de un no 
hacer para lograr que se produzca el error, pues la persona al encon­
trarse en error, simplemente no se le saca de él. 

El dolo o la mala fe en los contratos, traen como consecuencia 
la nulidad del contrato, así se desprende de lo estipulado en los 
artículos 1816 y 1817. 

Artículo 1816. El dolo o mala fe de una de las partes y el dolo que 
proviene de un tercero, sabiéndolo aquélla, anulan el contrato si ha 
sido la causa determinante de este acto jurídico. 

Artículo 1817. Si ambas partes proceden con dolo ninguna de ellas 
puede alegar la nulidad del acto o reclamarse indemnizaciones. 

3. La violencia. La definición de violencia aparece en el artículo 
1819, mismo que indica que: 

Artículo 1819. Hay violencia cuando se emplea fuerza física o ame­
nazas que importen peligro de perder la vida, la honra, la libertad, 
la salud, o una parte considerable de los bienes del contratante, de 
su cónyuge, de sus ascendientes, de sus descendientes o de sus pa­
rientes colaterales dentro del segundo grado. 

Este es otro de los elementos importante, para considerar que 
hay vicios en el consentimiento, y por consiguiente, origina la nuli-
dad del contrato. · 

Artículo 1818. Es nulo el contrato celebrado por violencia, ya pro­
venga ésta de alguno de los contratantes, ya de un tercero, intere­
sado o no en el contrato. 
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Sin embargo, es el propio Código Civil el que establece los casos 
en los cuales no puede, ni debe considerarse que existe violencia: 

Artículo 1820. El temor reverencial,'18 esto es, el solo temor de des­
agradar a las personas a quienes se debe sumisión y respeto, no 
basta para viciar el consentimiento. 

Artículo 1821. Las consideraciones generales que los contratantes 
expusieren sobre los provechos y perjuicios que naturalmente pue­
den resultar de la celebración del contrato, y que no importen engaño 
o amenaza alguna de las partes, no serán tomadas en cuenta al 
calificar el dolo o la violencia. 

Finalmente se establece en el numeral 1823, que quien conozca 
el dolo una vez terminada la violencia, y ratifica el contrato, no podrá 
reclamar después a causa de ella: 

Artículo 1823. Si habiendo cesado la violencia o siendo conocido el 
dolo, el que sufrió la violencia o padeció el engaño ratifica el con­
trato, no puede en lo sucesivo reclamar por semejantes vicios. 

4. La lesión. La lesión es otro de los vicios del consentimiento, 
pues existiendo, se otorga un consentimiento cuya validez puede ser 
cuestionada. 

Veamos que nos dice el Código al respecto: 

Artículo 17. Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, noto­
ria inexperiencia o extrema miseria de otro; obtiene un lucro exce­
sivo que sea evidentemente desproporcionado a lo que él por su 
parte se obliga, el pe1judicado tiene derecho a elegir entre pedir la 
nulidad del contrato o la reducción equitativa de su obligación, más 
el pago de los correspondientes daños y perjuicios. El derecho con­
cedido en este artículo dura un año. 

A este vicio del consentimiento se le ha considerado como un 
vicio subjetivo, y a su vez como un vicio objetivo. 

Se dice que es subjetivo, porque el transcrito artículo 17, indica 
las características de la persona perjudicada; es decir, que debe tratarse 
de un individuo con "suma ignorancia, notoria inexperiencia o extre­
ma miseria", características que van a ser explotadas por otra persona. 

Y se dice que a la vez es un vicio objetivo, porque también señala 
el fin que se persigue al explotar las características del pe1judicado; 

'" Se Je llama temor reverencial, cuando una persona no protesta o no se 
inconforma por no molestar, o por no ser rechazado, a otro a quien Je tiene respeto. 
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es decir, obtener "un lucro excesivo, que sea evidentemente despro­
porcionado a lo que él por su parte se obliga". 

C). La licitud en el objeto, motivo o fin 

La fracción II del artículo 1827 del Código Civil para el Distrito 
Federal, precisamente establece que el objeto del contrato debe ser 
"lícito": 

Artículo 1827. El hecho positivo o negativo, objeto del contrato, 
debe ser: 
l.- Posible; 
11.- Lícito. 

La pregunta que enseguida se plantea es ¿qué debe considerarse 
que es lícito? 

El artículo 1830 literalmente dice: 

Artículo 1830. Es ilícito el hecho que es contrario a las leyes de 
orden público o a las buenas costumbres. 

Haciendo una interpretación de dicha norma, en sentido con­
trario, obtenemos que: 

"es lícito el hecho que no es contrario a las l,eyes de orden público o a las 
buenas costumbres". 

La ilicitud trae como consecuencia directa la nulidad del contrato: 

Artículo So. Los actos ejecutados contra el tenor de las leyes prohi­
bitivas o de interés público serán nulos, excepto en los casos en que 
la ley ordene lo contrario. 

Como podemos darnos cuenta " ... el concepto de ilicitud lo basa 
el Código Civil en dos categoría, (sic) todo hecho que es contrario a 
las leyes de orden público, sin embargo no determina cuáles son las 
leyes de orden público y esto es un problema grave porque desbor­
dan a nuestro juicio al Derecho Civil y entra en el campo del Derecho 
Constitucional y Administrativo". 39 

39 AcosTA ROMERO, Miguel, et al., Código Civil para el Distrito Federal Comenta­
rios, legislación y jurisprudencia, volumen IY, del artículo 1792 al 2242, Ed. Porrúa, 
México, 1998, p. 10. 
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En esta parte, para distinguir adecuadamente, es conveniente 
recordar los diversos tipos de ley existentes, toda vez que el precitado 
artículo, alude a las "leyes prohibitivas o de interés público". 

De esta manera tenemos que " ... podemos clasificar las leyes en: 
permisivas, que son las que suponen la voluntad de las partes; prohibi­
tivas, que limitan la actuación de los particulares por ir en contra del 
interés general; y, preceptivas, que son las que interesan más a la socie­
dad que a los particulares, como por ejemplo las leyes constituciona­
les, administrativas ... "4º 

Por su parte el artículo 1795, en la fracción III, establece que 
el contrato será inválido cuando su objeto, o su motivo o su fin sean 
ilícitos. Entonces la ilicitud trae consigo la invalidez del contrato y 
su nulidad. 

Como podemos darnos cuenta, no sólo el objeto (tanto mate-
rial, como jurídico) debe ser lícito, pues el artículo 1831, establece: 

Artículo 1831. El fin o motivo determinante de la voluntad de los 
que contratan, tampoco debe ser contrario a las leyes de orden 
público ni a las buenas costumbres. 

Por consiguiente, tanto la razón que motiva la celebración del 
contrato, como lo pretendido con éste, debe ser lícito, es decir, debe 
estar acorde a las leyes de orden público y a las buenas costumbres. 

d) La forma 

La forma, formalidad o revestimiento que debe tener el contrato, se 
encuentra prevista como requisito de validez, en la fracción IV del 
artículo 1795. 

Se regula por los artículos siguientes: 

Artículo 1832. En los contratos civiles cada uno se obliga en la manera 
y términos que aparezca que quiso obligarse, sin que para la validez 
del contrato se requieran formalidades determinadas, fuera de los 
casos expresamente designados por la ley. 

Artículo 1833. Cuando la ley exija determinada forma para un con­
trato, mientras que éste no revista esa forma no será válido, salvo 
disposición en contrario; pero si la voluntad de las partes para cele­
brarlo consta de manera fehaciente, cualquiera de ellas puede exi­
gir que se dé al contrato la forma legal. 

40 PÉREZ FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, op. cit., p. 35. 
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Artículo 1834. Cuando se exija la forma escrita para el contrato, los 
documentos relativos deben ser firmados por todas las personas a 
las cuales se imponga esa obligación. 

Si alguna de ellas no puede o no sabe firmar, lo hará otra a su 
ruego y en el documento se imprimirá la huella digital del interesado 
que no firmó. 

Tales disposiciones en el fondo contienen una declaración que 
rige como regla general, en el sentido de que no se requieren forma­
lidades para los contratos, salvo en los casos en que expresamente la 
ley exige para la validez del contrato, que éste revista cierta forma 
( escrito privado, sin ratificación de firmas, escrito privado con la 
presencia de testigos, con ratificación de firmas, o escrito público 
ante notario público, autoridad jurisdiccional o administrativa). 

Ello obedece a una reminiscencia, ya que durante muchos años 
se ha hablado de la consensualidad y de la autonomía de la voluntad 
de las partes en la celebración de los contratos. 

De tal manera que la falta de este requisito en los contratos, 
cuando así lo exija la ley, acarreará la invalidez del contrato y como 
consecuencia su nulidad. 

Como corolario de este capítulo dejaremos anotado que si se 
cumple con todos los elementos de existencia y con los requisitos de 
validez analizados, entonces el contrato es obligatorio. Es decir, opera 
el principio conocido como pacta sunt servanda (los pactos deben ser 
cumplidos). 

El Código Civil así lo señala en sus artículos 1796 y 1797: 

Artículo 1796. Los contratos se perfeccionan por el mero consenti­
miento; excepto aquellos que deben revestir una forma establecida 
por la ley. Desde que se perfeccionan obligan a los contratantes no 
sólo al cumplimiento de lo expresamente pactado, sino también a 
las consecuencias que, según su naturaleza, son conforme a la bue­
na fe, al uso o a la ley. 

Artículo 1797. La validez y el cumplimiento de los contratos no 
puede dejarse al arbitrio de uno de los contratantes. 

En el primero de los numerales citados encontramos lo que la 
doctrina denomina la autonomía de la voluntad, la ley suprema de los 
contratos. 
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V. EL CONTRATO INFORMÁTICO 

A) Concepto de contrato informático 

"Esbozar un concepto de contrato informático, no es tarea sencilla. 
La bibliografía es escasa y además imprecisa ... ".41 Sin embargo inten­
taremos esbozar un concepto de contrato informático, con la ayuda 
de los recursos al alcance. 

a) Concepto de contrato 

Respecto de la definición de contrato, nos remitimos a lo que de­
jamos asentado, en donde, después de un análisis de lo que estable­
ce el Código, concluimos que la ley conceptúa al contrato como: 
"El acuerdo de dos o más personas para crear o transferir derechos y 
obligaciones". 

Con esta definición de contrato in genere, que hemos podido 
desprender de los elementos que nos proporciona la ley, es coinci­
dente lo recientemente establecido en el texto del "Proyecto de Norma 
Oficial Mexicana PROY-NOM-151-SCFI-2001, Prácticas comerciales-Requi­
sitos que deben observarse para la conservación de mensajes de da­
tos" ,42 al dejar asentado en su apartado de definiciones lo siguiente: 

3. 15 Contrato: Al acuerdo de voluntades que crea o transfiere dere­
chos y obligaciones. 
3.16 Convenio: Al acuerdo de voluntades que crea, transfiere, mo­
difica o extingue. derechos y obligaciones. 

Ahora nos corresponde precisar qué es lo que por informático 
o informática se entiende. 

b) Concepción de lo informático 

Informático, ca. Adj. Perteneciente o relativo a la informática. / 2. Que 
trabaja o investiga en informática. Apl. A pers., ú t. c. s. 

41 Memorias VIII Congreso Iberoamericano de Derecho e Informática, op. cit., 
p. l. 

42 Publicada como proyecto para consulta pública, en la primera sección del 
Diana Oficial de la Federación, del viernes 16 de noviembre de 2001, en las páginas 3 
a 30. 
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Informática. (del fr. Informatique.) f. Conjunto de conocimientos 
científicos y técnicas que hacen posible el tratamiento automático de 
la información por medio de ordenadores".43 

La escasa, pero especializada doctrina que hay al respecto, ha 
dejado asentado que: "La palabra informática es un neologismo deri­
vado de los vocablos información y automatización, sugerido por 
Phillipe Dreyfus en el año de 1962. 

En sentido general, la informática es un conjunto de técnicas 
destinadas al tratamiento lógico y automático de la información para 
una mejor toma de decisiones".44 

c) Concepto de contrato informático 

Con el auxilio de los elementos estudiados con antelación, nos atre­
veríamos a proporcionar una concepción sobre contrato informático, 
diciendo que: 

Contrato Informático es el acuerdo de dos o más personas para 
crear o transmitir derechos y obligaciones por medios electrónicos, 
ópticos o por cualquier otra tecnología, 45 y que tienen que ver con 
el tratamiento lógico, sistematizado y automático de la información. 

Por su parte Eduardo de la Parra Trujillo,46 ha dejado consigna-
do su concepto de contrato informático diciendo que: 

Contrato informático es todo acuerdo de dos o más personas que crea 
o transfiere derechos y obligaciones de contenido informático, ya 
sea porque su objeto sean bienes y servicios informáticos, o bien 
sea porque ese acuerdo de voluntades se exteriorizó en forma 
informática. 

El citado ponente, sin siquiera citar la fuente, atribuye al Dr. 
Julio Téllez, autoridad indiscutible en la materia -y sin que la haya­
mos encontrado es su libro-,47 la siguiente definición: 

1
' Diccionario de la Lengua Espmiola, op. cit., p. 1165. 

41 TÉLLEZ VALDES, Julio, Deiecho Inforrnátzco, Ed. McGraw-Hill, 2a. ed., México, 
1996, p. 5. 

45 Retomando la nueva terminología que la técnica legislativa ha incorporado 
a diversas normas jurídicas que de alguna manera tienen que ver con la materia, 
publicadas en el Diano Oficial de la Federación el lunes 29 de mayo de 2000 

u, Memorias Vlll Congreso Iberoamericano de Derecho e Infonnática, üp. cit., p. 6. 
47 Cfr TÉLLEZ VALDES, Julio, Derecho Informático, Capítulo XIIJ "Contratos 

mformáticos", Ed. McGraw-Hill, 2a. ed., México, 1996, pp. 95 a 102. 
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Por contratos informáticos podemos entender todo acuerdo de partes 
en virtud del cual se crean, conservan, modifican o extinguen obli­
gaciones relativas a los sistemas, subsistemas o elementos destinados 
al tratamiento sistematizado de la información.48 

Lo que sí pudimos constatar es que el Dr. Téllez ha escrito que 
"Los contratos informáticos surgen ligados a la inminente comercia­
lización de las computadoras. En un principio, éstas se empleaban, 
según hemos dicho, en el ámbito científico y militar y posteriormente 
fueron introducidas en el ámbito de los negocios. Esto originó su 
rápida comercialización y, por ende, la proliferación de contratos en 
materia informática, cuya redacción significó una notoria diferencia 
respecto a lo que podríamos considerar como contratos 'clásicos' en 
función de su alta tecnicidad ... Lo cierto es que este tipo de contratos 
han evolucionado paralelamente con el avance tecnológico, mas no 
así a la par el Derecho".49 

VI. LA TEORÍA GENERAL DEL CONTRATO, APLICABLE AL LLAMADO 

CONTRATO INFORMÁTICO 

El contrato informático se dibuja dentro del esquema del Derecho 
Civil, como un contrato atípico o innominado, al que por virtud de 
la norma plasmada en el artículo 1858, le es aplicable la Teoría Ge­
neral del Contrato, es decir, puede contener las cláusulas que las 
partes crean convenientes, pero las referidas a los elementos esencia­
les del contrato, aun y cuando no se expresen, se tendrán por pues­
tas, por mandato de la ley, concretamente del artículo 1839. 

p. 7. 

Veamos que establecen tales dispositivos legales: 

Artículo 1859. Las disposiciones legales sobre contratos serán apli­
cables a todos los convenios y a otros actos jurídicos, en lo que no 
se opongan a la naturaleza de estos o a disposiciones especiales de 
la ley sobre los mismos. 

Artículo 1839. Los contratantes pueden poner las cláusulas que crean 
convenientes; pero las que se refieran a requisitos esenciales del con­
trato, o sean consecuencias de su naturaleza ordinaria, se tendrán 
por puestas aunque no se expresen, a no ser que las segundas sean 
renunciadas en los casos y términos permitidos por la ley. 

48 Memorias VIII Congreso Iberoamericano de Derecho e Informática, op. cit., 

40 TÉLLEZ VALDÉS, op. cit., p. 95. 
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Parra Trujillo50 dice que " ... La calificación de un contrato cómo 
informático, responde a la presencia de factores informáticos en los 
elementos de existencia del contrato, pues dichos elementos de exis­
tencia significan la esencia misma del contrato, por lo cual el factor 
informático debe afectar la esencia de un contrato, para poder ser 
considerado como un contrato informático". 

Dicho factor informático (lo que tiene que ver con el tratamien­
to automático de la información), podemos encontrarlo en los ele­
mentos esenciales, es decir, en los elementos que son necesarios para 
que un acto jurídico, en la especie un contrato, pueda nacer a la vida 
jurídica, es decir, para que pueda tener consecuencias de derecho, 
para que se creen o modifiquen los derechos y las obligaciones de las 
partes contratantes. 

Como ya lo analizamos, los elementos esenciales o de existencia 
del contrato son: el consentimiento y el objeto. 

Analicemos de nueva cuenta estos elementos, pero ahora a la luz 
de lo que hemos conceptuado como un contrato informático, que es 
atípico o innominado, es decir, que no tiene una regulación expresa 
o específica en la legislación común, pero que no por ello, puede ni 
debe afirmarse que se encuentra al margen de la ley, pues las reglas 
generales, de hecho pero también de derecho, le son aplicables. 

Es muy importante la distinción que se realiza entre género 
próximo y diferencia específica. 

Podríamos decir que el contrato informático, tiene su género en 
el contrato in genere o contrato en sentido amplio, o pomposamente 
!,ato sensu; y, su diferencia específica en lo informático. 

Con lo anterior podemos afirmar que todo contrato informático, 
verdaderamente es un contrato (en sentido amplio), pero que no 
todo contrato (en sentido amplio) necesariamente es un contrato 
informático. 

Precisamente la diferencia específica, es la que hace falta regular 
en la ley, para que al tener dentro de la ley sus propias particularida­
des, existan reglas especiales o específicas, que derogan a las reglas 
generales previstas para todos los contratos, lo que haría de nuestro 
contrato en estudio, un contrato nominado o típico. 

A) El consentimiento en el contrato informático 

Dijimos que el consentimiento es el acuerdo, concurso o concurren­
cia de cuando menos dos voluntades, para la creación o transmisión 
de derechos y obligaciones. 

50 Memorias VIII Congreso Iberoamericano de Derecho e Informática, ap. cit., p. 3. 
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En otras palabras podemos decir que cuando dos o más volunta­
des se exteriorizan y concurren, se encuentran, acuerdan, se ponen en 
contacto, de acuerdo, en la creación o transmisión de un derecho 
(personal o de crédito) a cargo de una; y, como inmediata consecuen­
cia en la creación o transmisión de una obligación (necesidad de cum­
plimiento) a cargo de la otra, decimos que ha habido consentimiento. 

Esta manifestación del consentimiento puede hacerse de mane­
ra tácita o de manera expresa, según establece la norma: Código Civil 
para el Distrito Federal 

Artículo 1803. El consentimiento puede ser expreso o tácito. Es 
expreso cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o por signos 
inequívocos. El tácito resultará de hechos o de actos que lo presu­
pongan o que autoricen a presumirlos, excepto en los casos en que 
por ley o por convenio la voluntad deba manifestarse expresamente. 

El Código Civil Federal51 por su parte establece, respecto de la 
manifestación del consentimiento que: 

Artículo 1803. El consentimiento puede ser expreso o tácito, para 
ello se estará a lo siguiente: 
l. Será expreso cuando la voluntad se manifiesta verbalmente, por 
escrito, por medios electrónicos, ópticos o por cualquier otra tecno­
logía, o por signos inequívocos, y 
II. El tácito resultará de hechos o de actos que lo presupongan o 
que autoricen a presumirlo, excepto en los casos en que por ley 
o por convenio la voluntad deba manifestarse expresamente. 

Esta norma de carácter federal amplia la forma tradicional de la 
manifestación "expresa" del consentimiento, pues permite que el 
mismo se pueda manifestar por medios electrónicos, ópticos o por 
cualquier otra tecnología. 

El Código Civil Federal emplea las expresiones anteriores que­
riendo referirse también a lo informático, que queda englobado en 
los medios electrónicos, o bien, en "cualquier otra tecnología". 

De esta manera tenemos que cuando la voluntad de las partes se 
manifieste de manera expresa a través de medios electrónicos, ópticos 
o de cualquier otra tecnología, estaremos ante un contrato informático, 
contrato por el acuerdo de voluntades para crear o transferir dere­
chos y obligaciones; y el carácter informático por la manera o el 
medio que se usa para exteriorizar la voluntad. 

51 Reforma publicada en el Diario Oficial de /,a Federación el lunes 29 de mayo de 
2000. 
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Con lo anterior queremos decir que, contrario a lo que general­
mente pensamos, no es absolutamente necesaria la adquisición ( com­
praventa), regalo (donación) o cambio (permuta) de una computa­
dora (bien informático), o la contratación de los servicios informáticos 
(obligaciones de hacer), para que estemos ante la presencia de un 
contrato informático. 

Tampoco -como en el Código de Comercio, para "reputar" un 
acto de comercio-, se requiere necesariamente que uno de los con­
tratantes sea una persona física o moral que se dedica a la venta o 
renta de computadoras y sus accesorios (hardware), o a la instalación 
de programas computacionales o informáticos (software), para consi­
derar que estamos ante un acto jurídico informático, es decir, ante un 
contrato informático. 

Porque quizá dos amigos mayores de edad, que viven uno en 
Monterrey, y otro en la Ciudad de México, por medio de un e-mail 
( correo electrónico), se consultan sobre la venta, donación, permuta, 
etcétera, de una colección de discos de los Beatles, y convienen, es 
decir, exteriorizan, usando como medio la computadora, su voluntad, 
uno de querer adquirir y otro de quererlos transmitir gratuita u 
onerosamente, formando de esta manera el consentimiento expreso 
a que se refiere el Código Civil Federal. 

En ese momento, independientemente de que se pongan o no 
de acuerdo en el lugar de la entrega, etcétera, ha nacido un contrato 
informático, por la manera en que se exteriorizó el consentimiento, 
sin que ninguno de los dos tenga el carácter de sujeto informático, 
y sin que tampoco necesariamente, como si fuera un requisito sine 
qua non, el objeto material (la colección de discos) del contrato tenga 
el elemento informático. 

Es decir, el ingrediente o elemento informático, o " .. .la 
informaticidad en el consentimiento radica en la manera en que se 
exterioriza la voluntad". 52 

B) El objeto en el contrato informático 

Ya dejamos asentado en el apartado segundo, inciso B), parágrafo 
b) de este trabajo, que el objeto del contrato suele dividirse en tres: 

p. 5. 

El objeto jurídico directo 
El objeto jurídico indirecto 
El objeto material 

"' Memorias VIII congreso iberoamericano de derecho e informática, op. cit., 
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Se da por hecho que un contrato es informático cuando la cosa 
a entregar es un bien informático. 

Cuando se hace tal afirmación, y se habla de la cosa, se está ante 
el objeto indirecto del contrato, que precisamente radica en la cosa que 
va a darse, o el hecho que se debe hacer o no hacer, según lo dicta 
el artículo 1824: 

Artículo 1824. Son objeto de los contratos: 
l. La cosa que el obligado debe dar; 
II. El hecho que el obligado debe hacer o no hacer. 

Es decir, nos encontramos ante obligaciones de dar, de hacer, o 
bien, de no hacer. 

Antes de avanzar en nuestro análisis es preciso manifestar que 
tratándose de obligaciones de dar, nos encontramos con el término 
bien informático, y cuando hablamos de las obligaciones de hacer, que 
se refiere a la prestación de un servicio, estaremos ante la presencia 
de los servicios informáticos. 

Es preciso que acotemos qué se entiende por unos y qué por otros: 

a) Bien informático 

... un bien informático es toda aquella cosa que está dentro del comercio 
y sirve para transmitir información en forma automática. Como ejemplos 
de bienes informáticos ... equipo informático ( CPU, impresoras, monitores-, 
modems, teclados), suministros informáticos, programas de computa­
ción, equipo y suministro de apoyo y auxiliares a la informática.53 

Al tratar de buscar cómo se han definido los bienes informáticos 
en alguna norma, nos encontramos con el Acuerdo del Consejo 
General del Instituto Federal Electoral por el que se aprueba el Re­
glamento que establ,ece los lineamientos para la obtención del dictamen de 
procedencia técnica para la adquisición y desincorporación de bienes y con­
tratación de servicios informáticos, 54 mismo que en su artículo 3, inciso 
c), en el glosario referente a la terminología, establece, por lo que al 
punto de nuestro interés, lo siguiente: 

Bienes informáticos: Bienes materiales que sirven para satisfacer las 
necesidades en materia de gestión, procesamiento, almacenamien­
to, comunicación o distribución de información digital. 

"'Íbidem, p. 4. 
"4 Publicado en la primera sección del Diario Oficial de la Federación, de fecha, 

martes 6 de noviembre de 2001, pp. 23 a 29. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

DR © 2005. Facultad de Derecho, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: https://goo.gl/6CbMZ5



254 RICARDO CORTÉS ONTIVEROS 

En su artículo 5o. hace una lista enunciativa sobre los bienes y 
servicios informáticos, que, para su adquisición y contratación requie­
ren de un dictamen técnico, y son los siguientes: 

1. Bienes informáticos. 
2. Equipos y aparatos de comunicaciones. 
3. Re~acciones y accesorios para equipo de cómputo y comuni­

cac10nes. 
4. Patentes, regalías, licencias o cualquier otro tipo de derecho 

por el uso de programas de cómputo y su actualización. 
5. Arrendamiento de equipo y bienes informáticos. 
6. Sistemas operativos, lenguajes informáticos, programas, apli­

caciones o cualquier tipo de sistema que funcione sobre el 
equipo de cómputo, así como sus actualizaciones y/ o exten­
siones de los mismos. 

7. Información en formato digital. 
8. Servicios de informática. 
9. Estudios e investigaciones en materia de informática o que 

contengan aspectos informáticos. 
10.Servicios de conducción de señales analógicas y digitales. 
11.Mantenimiento y conservación de bienes informáticos. 
12.Capacitación en el uso de aplicaciones y sistemas informáticos, 

así como en el manejo y uso de equipos de cómputo. 
13.Sistemas de transmisión digitales para datos, audio y video. 
14.Proyectos de obra civil para la construcción de inmuebles 

nuevos conforme a lo establecido en los puntos 15 y 16 de 
este artículo. 

15.Sugerencias en adecuación de inmuebles u oficinas en que se 
vaya a integrar sistemas de cableado estructurado para red. 

16.Instalación y/o reubicación de nodos de red adicionales. 
17. Todos los demás que se relacionen en materia de informática. 

Los contratos también contienen el elemento informático o la 
informaticidad, cuando el objeto indirecto consiste en un hacer, cuando 
estamos ante la presencia de la prestación de servicios informáticos. 

b) Servicio informático 

Por servicio informático debemos entender toda aquella conducta 
que tenga que ver directamente con lo que arriba se definió como 
bienes informáticos, como lo son, de manera enunciativa: 

1. La capacitación en cuanto a recursos humanos. 
2. Servicios de consejería o consultoría. 
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3. Instalación de equipo computacional. 
4. Documentación técnica. 
5. Mantenimiento de equipo informático. 
6. Auditorías. 
7. Manejo de datos. 
8. Y todos los servicios de apoyo o auxiliares a la informática. 

O bien, " ... Servicios y/ o estudios de análisis, diseño, desarrollo, 
programación, operación o mantenimiento de sistemas y/ o bienes 
informáticos". 55 

En nuestra búsqueda documental, indudablemente encontramos 
otras normas jurídicas que se refieren, sobre todo en cuanto de ad­
quisición se trata, a los bienes informáticos, o a los servicios informáticos, 
pero sin emitir una definición sobre los mismos. 

Las enunciaremos sólo para demostrar que en materia de in­
formática el legislador ha sido bastante tibio, pero de alguna forma 
se vislumbra que tampoco ha querido quedarse al margen del avance 
tecnológico. Ellas son: 

• Fracciones V y X, del artículo 26 del Estatuto Orgánico del 
Colegio de Educación Profesional Técnica. 

• Fracción III, del artículo 31 del Estatuto Orgánico de Cami­
nos y Puentes Federales de Ingresos y Servicios Conexos. 

• Inciso c), del artículo 53 del Estatuto de la Organización Téc­
nica y Administrativa y del Servicio de Carrera de la Cámara 
de Diputados. 

• Fracción III, del artículo 25 del Estatuto Orgánico del Institu­
to Mexicano de la Juventud. 

El Dr. Téllez ha elaborado una lista enunciativa, no limitativa, de 
algunos de los principales contratos informáticos, que de alguna 
manera tienen en su objeto indirecto, el elemento informático, lo 
que les da tal carácter: 

• Contratos de material o de sistema. 
• Compatibilización de equipos y de programas. 
• Servicios y aprovisionamiento de refacciones. 
• Contratos de programa-producto 

55 Acuerdo del Consejo General del Instituto Federal Electoral por el que se 
aprueba el Reglamento que establece los lineamientos para la obtención del dicta­
men de procedencia técnica para la adquisición y desincorporación de bienes y la 
contratación de servicios informáticos publicado en la primera sección del Diario 
Oficial de la Federación, de fecha, martes 6 de noviembre de 2001, pp. 23 a 29. 
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• Adquisición de programas. 
• Licencia de uso de programas. 
• Desarrollo de programas. 
• Análisis y tratamiento de datos. 
• Contrato de mantenimiento. 
• Contrato de asesoría. 
• Contrato de formación o capacitación, etcétera.56 

Para concluir podemos dejar establecido que la Teoría General 
del Contrato que nos ha sido transmitida del Code Napolion, le es 
aplicable al llamado Contrato Informático, no siendo estrictamente 
necesario que uno de los sujetos contratantes tenga la calidad de 
sujeto informático, ni que necesariamente el objeto material, es decir 
el bien que va a entregarse, sea necesariamente un bien informático. 

En cuanto a los bienes y los servicios informáticos, ya dejamos 
establecido que lo son cuando se les identifica como el objeto indi­
recto del contrato. 

Entonces habrá contratos informáticos atendiendo a la manera 
en que las personas manifiestan su voluntad, y atendiendo a la obli" 
gación generada, ya sea de dar un bien informático, de hacer, o de 
prestar un servicio informático. 

CONCLUSIONES 

PRIMERA. El llamado Contrato Informático es un contrato atípico o 
innominado, para la legislación civil. 
SEGUNDA. Efectivamente el Contrato Informático carece de una regu­
lación legal, propia, pero ello no lo excluye para que le sea aplicada 
la Teoría General del Contrato, que es la aplicable para todo acuerdo 
de voluntades que crea o transmite derechos y obligaciones y que ha 
sido transmitida del Code Napolion. 
TERCERA. El Contrato Informático puede conceptualizarse como el 
acuerdo de dos o más personas para crear o transmitir derechos y 
obligaciones por medios electrónicos, ópticos o por cualquier otra 
tecnología, y que tienen que ver con el tratamiento lógico, sistema­
tizado y automático de la información. 
CUARTA. El Contrato Informático lo es porque el elemento informático, 
o la informaticidad del mismo, se halla en los elementos esenciales 
del mismo, en el consentimiento, y/ o en el objeto. 
QUINTA. La Teoría General del Contrato le es aplicable al llamado 
Contrato Informático, no siendo estrictamente necesario que uno de los 

56 TÉLLEZ VALDES, op. cit., p. 98. 
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sujetos contratantes tenga la calidad de sujeto informático, ni que 
necesariamente el objeto material, es decir, el bien que va a entregar­
se, sea necesariamente un bien informático. 
SEXTA. Habrá Contratos Informáticos atendiendo a la manera en que 
las personas manifiestan su voluntad, y atendiendo a la obligación 
generada, ya sea de dar un bien informático, o de hacer, de prestar 
un servicio informático. 
SÉPTIMA. Es necesario regular el contrato informático, para que las 
reglas de excepción, o específicas de tal contrato, sean opuestas o 
derogatorias de las reglas generales que se le aplican con motivo de 
la Teoría General del Contrato. 
OCTAVA. Debido a que este contrato adopta la forma del acto jurídico 
que le da origen, arrendamiento, donación, permuta, etcétera, debiera 
establecerse una norma que dijera: "En el Contrato Informático se obser­
varán las disposiciones· relativas al acto jurídico que le de origen, en lo 
que no estuvieren modificadas para este tipo de contratos". 
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